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CONSIDERACIONES SOBRE LOS PROBLEMAS ACTUAI_ES
^

DE LA ENSENANZA PRIMARIA

ANDRES ANTON/0 PLA "lA LERENA

Fosible es que, dentro del Ministerio de Educa-
ción Nacional, no haya campo tan propicio como
el de la Enseñanza 1'rimaria para lracer conside-
t•aciones y escribir articulos pasionales y contra-
dictorios. Por ello nada tiene de extraño que úl-
timamente, en esta nueva etapa iniciada en el Mi-
nisterio de Edncación --cuya encomiaLle caracte-
rfstica es la del diálogo en todos los aspectos-,
hayan aparecido numerosos escritos sol ►re la En-
señanza Primaria. I.a mayarfa producto de un
noble afán de constante superación en los resul-
tadoa que obtiene el Departamento; algunos mo-
tivados por la defensa de intereses personales, en
los qne se aapira a justiRcar lo que desde ningún
punto de vista tiene defenga posible, y una exigua
minorfa para gatisfacer la vanidad de sus autores,
y^e ^stimnlados por el ^tcicate de la colaboración,
abiertamente solicitada, nos creemus obli^;ados a
cxponer objetivamente unas consideraciones crí-
ticas sobre determinados problemas de ]st I+:nee-
r►anza Primaria. T?nos vividos por nosotros mis-
mos; otros contemplados muy de cerca en anti-
guos queridos compañeros, actuales Inspectores
de Enseñanza Primaria, o en estimados profeso-
res de Escnelas del Magisterio. Problemas todos
ellos que en el día de la fecha se encuentran pen.
dientes de resolver. Algunos temores hemos sen•
tido, no obstante, de que nuestras consideraciones,
hasaclas en hechos concretos, reales, abundantec,
fueran, empero, mal interpretadas o se tomaran
como producto de intereses bastardos, pero ellos
han eido vPncidos, por la noble y recta. intención
que nos guía al escribir estas líneas : el perento-
rio mejoramiento del b'iagisterio. Porque ellas son
la modesta experiencia de un Maestro del denomi-
nado (3rado Profesioual, qne ha convivido estre-
chamente en todos los momentos no sólo con sus
c•ompafieros, sino c.on los 1'rofesores de I+;scuelas
del Magisterio e Inspectores de Enseñanza prima-
ria.; ha pasado los años mejores de sn vida, los
de las mayores ilusiones, en esos puebl^s de Dios
como Maestro Nacional, v actnalmente contempl,t

Axr^nr.s A:vTOnro Pr.ezn Lt;n>,:^a, Doctor r►a C,i^n-
r,ias Políticas ^i Econótnic+a,s, Jefe dN• Ad^ ►Iinistr•cr-
eiGn civi! del hti^aistcrio de Educcrrión Na.c•ianal
^ MacBtro de,l (lrado I'ru fes^iortal, abo7•da. eyz este
a^rt,ieu.lo va-rios p^cntoa rela-cio ►iados coryl lu Ense-
ñanza Yri^►la,r^iu: F,vc;rcela^s del dfa,qistertio, ingre^o
eu el Cuerp^o cí'e blaest,ros naeionales, relca.cion,c^

entre el 7naestro ^i ]n^ Im.sTecci.6^^,^régirnen^ eco-
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toclo lo que se refiere a la I'rimera Enseñanza,
con la misma cariñosa e irresistible atraccibn con
que un pato enjaulado -valga la semejanza-
\^e a su vera el agua de un estanque. Itecuer-
dos del pasado; re,tlidades del presente, q u e
r^i en parte me 1lenan de alegría, a veces y
no pocas- también me producen honda pena al
c•omprobar, por ejemplo, que a pesar de la tras-
cendente y fundamental misión que realiza todo
el personal (Maest,ros Nacionales; Inspectorea de
Enseñanza Yrimaria,; Profesores de Escuelaa del
Dlagisterio; Jefes, Offciales y Auxiliares de las
llelegaciones Administrativas de Ensevanza Pri-
maria; etc.) que ofrece su entuaiasmo, su vida al
servicio de la Enseiranza Primaria -sostén y ver-
dadero pilar de la nacibn- no sólo es la ceni-
cienta de nuestro Departamento, sino que, con-
:3iderado como Cuerpo, lo^ es también de la mayo-
rSa de los que de su mi^na categorSa cYisten en
España.

I'Pl1Br.N3MAS G)t1F. AROrt11AhIOS

5i ho,jeamos cualquier prestigiosa revista o Pe-
riódico profesional del Magisterio (Escuela Espa-
ñ^Nct, 1:l Ma,qisterio Español, (^erunda, Servicio,
^^t^•ét.era), o esta mil,ma p^ra la que estamos es-
cribiendo ---que si bien ae ocupa de todos los
problemas generales cle la. Educación, no por ello
cíejst de recoger 1 a s palpitaciones y sentimien-
to^ más íntimos de su primer grado-, podemos
observar que cuan ►lo se habla de problemas del
:1La^^istervo, en seguiila se empiezan a enumerar
t:^l proporción de ellos, q ue muchos ánimos
iemplados :,e sient ► 'n de:afallecer, considerándose
impotentes p a r a cul^rir el ]argo camino, bien
por ],1 escasez de medio^; de que se dispone,
^^.r! por ]a dificultad de conseguir una comple-
ta ^ ordenación juridica que regnle adecuadamen-
te todos 1 o s complejos extremoa conce^rn^ientes
al :lfagisterio ^(recordemos cómo -ha sido menes-
ter modiflcar profundamente el l^;sta,tnto de 24
de octubre de 19I7, a los cuatro afios y medio
^le vigencia y la Comisión qne ha sido nombrada
con ]al misión de redNCtar el antsproyecto de uno
nuevo) ; o bien --entre otros motivos- por la nP-
cesidad de anular en muchas ocasiones disposi-
ciones que han result^do estériles o han dado fru-
to^ contraproducente^ ;tl poco tiempo de haberse
promulgado.

Aliora bien, ► •u;ln ►]o halllamo6 de problemas
^lel :1Ta^iatc'rio no debemos fi ĵar nuestrR atención
íiui^•;un ► 'n1^•, ^• ► •^^mo por In !,;1'ner^ll se ]i;l^•e, ► 'n lo^;
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1,enemEritos ^^ nunca bicu ponderados .liaestroy
\'acionales, sino también en los qne íntimamente
ligados a éstos les sirven de norte y gnía: Inspec-
tores de Ensefíanza Primaria, Profesores de las
Escnelas del Magisterio ^• I>clegarinR Admiuistra-
tivos de Eneeñanza Primaria.

Tarea imposible para nn solo artículo es el per-
fllar todos y cada uno de loe mítltiples problemas
qne hoy se presentan en la Enseñanza Primaria.
De ahi la necesidad de establecer nna jerarqui-
zación de los mismos para hablar ahora de los
principales; jerarqnización que para qne no pe-
qne de subjetiva o arbitraria, procuraremos adap-
tarla a la viva y espontáneamente sentida por el
MagiBterio y que ha gido reflejada, en parte, en
los artícnlos de la prensa profesional. Valoración
de problemas, que nos servirá para ocuparnos en
este primer artfculo de los más acuciantes, dejan-
do para otros sucesivos aquellos que r^u resoln-
ción nos parece pnede demorarse, sin que esto
qniera decir qne ellos no tengan actnalidad e im-
portancia.

En efecto. Cuando se habla o escribe sobre ]os
problemas del Magisterio, rápidamente salen a re-
lncir los que conciernen a las Escnelas del Ma-
gisterio, tan trascendentes en la forruacibn de lop
Maestros; los que se refleren al ingreso de éstos
en el Magisterio oflcial; de la eflcacia de los mis-
mos al frente de sus Escuelas, tan ligada a la mi-
aión de la )Gnspeccibn de Enseñanza Primaria ; se
califlca de inaplazable el angustioso problema eco-
nómico de los Maestros ; se piden facilidades ma-
,yores para salucionar la situación de los consor-
tes, cuyo único y cristiano deseo es el de unirse
con su cónyuge; de la conveniencia o inconvenieu-
cia de la especializacibn de los 1lfaestros Nacio-
nales en determinadas enseñunzas; etc. Nosotros
vamos a centsar este artículo alrededor de los
puntos primeramente expuestos, sin que con ello
queramos decir -como anteriormente hemos in-
dicado- que sou los únicos dignos de ser tenidos
en consideración, pues como acertadamente vie-
ne a manifestar el Inspector Central de Enseñan-
za Primaria, Adolfo Maillo, eu el uúm. 3 de esta
RuvisTa n>fl F.DtrcAC^róx, aon muchos, de mayor o
menor entidad ,y de variada naturaleza, los pro-
blemas que ofrece la F.nseiTanza Primaria que es
preciso resolver.

I,as Esctr^:t.ns nFr. Díncrsmnnro

El Estado, al crear unos servicios, uuos ór°ganos
determinados, lo hace en atención a que los mis-
mos cumplan nn fln, una función pendiente por
realizar; para. que cubran una uecesidad acucian-
te. En este sentido concepttíanse a las Escuelas
del Magisterio como los centros docentes, forma-
tivos y educativos, donde los alumnos que aspi-
ran a alcanzar el grado de Maestros de Ensefian-
za Primaria, encuentran un hogar que ]es forma
y capacita para la vida social y pr•ofesional.

La necesidad y trascendente misibn de dichos
centroa es por tocios conocida y por ningtuio pues-
ta en duda. No obetante, actualmente puede ha-
blarse de una dispersión de fuerzas de los mis-
mos, de resultados negativos para el buen desen-

volvimiento de todos ellos, pues existiendo como
mínimo dos Escuelas del Magisterio en cada ca-
pital de provincia ^• extendiéndose las actividades
de éstas por todo el ámbito nacional, sus esfuer-
zos se pierden en el vacío, ya que en muchas pro-
vincise los resultados que se obtienPU son prácti-
eamente nnlos. No por falta de celo de su profe-
sorado, que en todo momento ha sido y es extra-
ordinario, sino por el escaso número de alumnos
qne, aegón ee aflrma, acnden a las anlas de tales
Centros docentes.

F.1 Reglamento de las Escuelas del Magisterio,
aprobado por Decreto de ? de jnlio de 1960 (Bo-
letín Oficial de 7 de agosto de 1950), dispone, en
su art. 3.°, qne en cada provincia funeionará una
)•acuela del Magisterio con carácter oflcial para
Maestros y otra para Maestras, excepto en aqué-
llas en que el escaso contingente eseolar hiciera
innecesarias una y otra, pero guedando siempre ^
salvo la separación de sexos. Fija como tope de
rnatrícnla para cada cnrso 60 altunnos, siu seña-
]ar número mínimo necesario para el funciona-
miento de las mismas. Ahora bien, si tradicional-
mente siempre ha habido en cada capital de pro-
vincia, coma mínimo, una Escuela del Magiste-
rio, la existeneia actual de unas cien cle ambos
sexos no sólo constituye un gasto oneroso abso-
lutamente inneceaario en relación con las necesi-
dades que de las mismas hay, sino que, como de-
cíamos anteriormente, ello es directa y altamente
perjudicial para el btten desenvolvimienta de to-
das ellas.

A la vista tengo las estadísticas de matrícula.
de algunas. Bastantes Escuelas, especialmente las
de varones, cuentan solamente con una media de
cinco a diez alumnos por curso. Pues bien, a pesar
clel número exiguo de Maestros de Enseñanza Pri-
rnaria que salen anualmente de las Escuelas del
^fagisterio, se ha puesto recientemente de mani-
ftesto -la realidacl va lo venía demostrando des-
de hace varios años- Pn una crónica aparecida
c;n el ntím. 3 de esta Rinvrs^•a con el tftula ^^Ingre-
so en el Magisterio, Concursos de Traslados ^^
Patronatos", "que si se compara el número de
.llaestros que han salido de las Escuelas del Ma-
;;isterio en estos filtimos años, cou el de oposito-
res ingresados en el Cnerpo, veremos la enorme
^lesproporción e^istente. La consecuencia lógica
es que existe un:t reserva inoperante de Maestros
en inaccibn obligada que no puede enjugar la en-
señanza privada, a pesar de haberse duplicado,
nnizá triplicado, en estos últimos años", Frases
que llevan implícitas una conclusión : que las exi-
i;encias del servicio en este sentido se encuentran
.cctualmente cubiertas.

Dejemos para líneas posteriores el anali7.ar las
causas de tal hecho; pensemos únicamente, y des-
de un punto de vista objetivo, exento de senti-
mentalismos de clase alguna, la labor que reali-
•r,an las Escuelas del Magisterio, ]os resultados
clne de ellas se obiienen v lres uecesidades que sa^-
tisfacen, y convencíremos todos en que es impe-
rioso se aplique el art. 3.° d.el Reglamento de 7as
mismas, suprimienclo todas a.quellas de escaso con-
tingente escolar, destinándose los créditos asigna-
dos a éstas a aumentar los de todas aquell3ts cu,qa
existencia se cousidere necesaria. :VTás vale cali-
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^dad que cantidad. í^alvo notables excepciones, ac-
^tualmente va.n arrastra.ndo una vicla lunguida, de-
'Cenas y decenas de Escuelas del Magisterio, de las
^Cien existentes; muchas de ellas adoleceu cle nna
^•alta casi absoluta de medios personales ^• mate-
^^iales. Esto no es lfcito qne continúe, ^• s±npone-
mos que dentro de los planeq de reordenación de
la Enseñanza Primaria que ha de abordar la ac-
tividad del aeñor Canto Rancafío -para el qne,
como Maestro com m^chos agos cle eaperiencia, no
son desconocidos ningnno de los problemas de sn
I)irección G}eneral-, será este de las Escnelas del
:líagisterio. Queremos para ellay pujanza y vita-
lidad. Que sean centros modelos en conaonancia
con las necesidadea actuales, sin caer en la equi-
vocacibn de que ello se consigue únicamente por
medio de una reglamentación más o menos aca-
bada, pues todos sabemos que la Administración,
para el cumplimiento de sus flnes, necesita no sólo
de medios jurfdicas, sino también de medios per-
sonales y naateriales que, juntamente con los pri-
meros, hacen factibles la consecución perfecta del
servicio público.

Deliberadamente hemos hecho mención a los
medios personales, pues consideración especial re-
quiere la situación actual en que se enctlentran
los Profesores de las Escuelas del iM1iagisterio. ]^^l
Ministro de Educación Nacional, señor Kuiz Ji-
ménez, en unas declaraciones hechas el ]S de ju-
lio del año en curso al diario Arrtiba, aíirnrí, que
es indispensable estimular en toda la medifia po-
sible el espfritu de servicio en el profcsorado.
Pero en correspondencia también es necesario dar
a todos los sectores del mismo el tratamieuto es-
piritual y económico que por su misión merece.

Todos los que hemos estudiado en una Univer-
sidad, en uu Instituto, sabemos la diferencia. je-
rárquica y docente que en ellos existe entre el Ca-
tedrático y los Profesores, A,yudantes ^• Auxilia-
res. F.1 titular de la Cátedra, el Catedrbtico, e,q la
mfiximkt, autor°idad en su especialidad, ,y tal de-
nominación puede llenar de legit.ima satisfaccibn
al que la posee. Pero aunque resulte peregrino,
con el vocablo catedrG,tico se ha venido haciendo
una política de discriminación a favor de cierto
profesorado, ,ya. que actualmente sólo pueden os-
tentar oiicialmente tal denominacióu los titula-
res de cáteclras de Universidad, Ilistituto, Con-
servatorios de Música y los de las T^;scuelas de
Comercio, Bellas Artes ,y Arte Dra.mbtico, por lo
que los de las Escuelas del 1lfagisterio, a pesar
de tener una formación universitaria exactamente
igual a los de Institutos, verbigracia, y ser las opo-
siciones a cátedras tan duras, e incluso a vec•et,
más dificiles que para éstos --por çuanto en ellas,
además de exigirse una depuradisima formación
cientiflca, se pide el dominio de la Pedagogfa 3•
de la Técnica didáctica de la especialidad-, sus
titulares no son considerados como Catedraticos,
sino como Profesores, lo que automtíticameute le^
sitGa, en un segundo plano docente. Tal situación
no es justa; debe ,y puede subsanarse, ^^ creemos
que cuando el Ministro del Departamento señaló
la necesidad de dar a todos los sectares de nttes-
tro Profesorado el tratamiento espiritual corre5-
pondiente, pensaría, sin cluda, en la necesaria cles-
aparicibn de las diferenc•ias actuales imperant.es,

lbt

no sólo en lo referente a la flenomin.ICión del mis-
mo, sino igualmente en lo que atañc a su retri-
bución.

T.os sueldos que actualmente perciben los pro-
fesores de Escuelas del Dlagíqterio, al ser noto-
riamente inferiores a los de otros hrofesores de
ignal rango, subestiman en todos los aspectos a
los que percibeu. Las retribuciones, por ejemplo,
de los Catedráticos de Institnto y las de los Pro-
fesores de Escnelas del Magísterio, son notoria-
mente desiguales, lo qne no tiene eaplicación,
dado el hecho de que a nnos y a otros se les ezi-
ge igual formación nniversitaria ,y parecidas ^rue-
bas para el ingreso al servicio del Estado.

Sucldos
de lora

Sueldos Protaores
delos de Ereuelas

Gtedríticos del
de [ustituto Magisterio

32.200 ... ... ... ... ... ... '16.200
30. 800 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24.000
25.000 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ].60c1
2a.2oa ... ... ... ... ... ... 1a.2at
22.400 ... ... ... ... ... ... 10.800
18.800 ... ... ... ... ... ... ] 4.40f1
18.2U0 ...
14.000 ... ... ... 12.0(10

IZespecto a los l.lamados Profesores espeeiales
de biúsica, Francés, Dibu jo, Religión, etc., eu ei-
tuación económica es por completo ineostenibie.
Los sneldos son de hambre, llegando en alguntra
-los de Religibn- a ser i^eriores a los qne pue-
dan tener los más modestos cont^rjes : i i 4.Si1Q pe-
setas anuales ! !

Ya han 1legado a las Cortes F.spañolas pro-
yectos de aumento de sueldos de los Catedráti-
cos de Escuelas de Comercio y de otros Profe-
sores qne se encontraban en la misma situación
económica que los de las Escnelas del Magisteria
Esperemos conflados qne pronto se haga justicia
eon los de estos í^ltimos Centros docentes.

«**

Soluciones que se propoucn :
1.` ^upresión de todas lay I:scuelas de1 Ma-

gisterio cuya media de matricula sea anual y rei-
teradameute inferior a quince alumnós por curao,
aplicando los créditos de las que desaparezcan a
aumenta,r los de las restantes.

^.' Urgente dignificación de todo el profeso-
rado de las mismas, ianto en lo que afecta a su
función como en lo que se re8ere a su retribución
ecoubmica, equiparbnflflseles como mínimo, y a to-
clos los efectos, con los Catedráticos de Instituto.

3.' Aumento de las dotacíones de material de
las F.scuelas del Magisterio en proporción :^ la me-
dia de matricula que 7ta^^a en las *nisma^.

I^^L IN4RES0 E?^ hi.

PfAGiqTN^RIO NACIONAI.

Tlemos hablado en líneati nnteriores de la exis-
lsncia de numerosos problemas pendientes de re-
solver en la h:uqeitanz^i Primaria. Pero t;tu acos-
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tnmbrados estamos a r•er problemus por todas
partes, qne mnchas veces califlcamos de tales los
qne desde ningún pnnto de vista lo son. Tal ocu-
rre con el mal ^llamádo problema de ingreso en el
Magisterío.

Sabido es que durante unos años no se hau
annncixdo oposiciones para qne ingresen Maestros
varones en el Magísterio o^8cia1 primarfo. Ello ha
motivado que en la prensa protesional aparescan
ebcritoei manifestando a lad autoridades la nece-
8idad de qne tal estado de cosas no continúe,
pnesto qne motiva nn retraimiento de altunnos
vart^ner^ en las Escnelas del Magieterio; apnntán-
dose como solncibn qne deben arbitrarse por la
f^uperioridad las necesarias medidas para que to-
dos los años exista uu número apreeiable de va-
cantes a cnbrir. A este respecto se decia textual-
mente en una crónica publicada en el núm. 3 de
esta R»visTS :"es ley inexorable que ha de re-
percutir forzosamente en la mayor o menor con-
cnrrencia de aspirantes a ingreso en el Magiste-
rio Nacional, el hecho de las mayores o menores
posibilidades que se les ofrezcan en potellcia a
los opositores. Juega mucho, sin duda, el porve-
nir económico en este hecho; pero s^ún más la
posibilidad de conseguirlo".

Resnlta altamente perjudicial para la enseñan-
za, para la formacibn de las nuevas generaciones,
el que nos dejemos^ominar, arrastrar, por el
fln ntilitario de la tura. El Padre José Ma-
rfa de Llanoe, en un interesante y acertado ar-
tfcnlo titulado "Problemas vitales del nnivereita-
rio actual" {•), decfa lo siguiente: "El estndiante,
como un becerro encerrado en el toril, no auefía
sino con salir. De aquf cierta prostitución mental
desde el arranque de sus estudios y cíerto desinte-
rés para una adquisición generoaa de la cultura
y cierto aspecto de pugilato en el modo aocial de
resolver con los compañeros la carrera, y no me-
nott encanijamiento en el plasmado de una perso-
nalidad estudiantil dobl.egada ya por la preocu-
pación ganancial que lo aplebeya todo. ^umemos
la falta correspondiente de alegrfa abierta y re-
bosante, la propia de la juventud cuando no está
mordida por estas preocupaciones crematisticas y
las pérdidaslamentables para la sociedad de an-
ténticas vocaciones, traicionadas por culpa de esta
8ebre y crea que el balance es bien notable y bien
notiflcador de la gravedad del problema". Si me-
ditamos las enjtindiosas frases del Padre T.lanos
y las relacionamos con el punto que nos ocupa,
veremos que ya en principio la solución que se
pretende dar al "problema" del íngreso en el Ma-
gisterio es no sólo inadecuada, si no trascendente-
mente perjndicial para los que aspiran a alran-
zar el tftulo de 1Víaestro de I^:nseñiulza Primaria.

Por otra parte, decimos que el ingreso en el
Magisterio oflcial no constituye actualmente un
problema, por cuanto en todos los aspectos de

(* Ĵ RF:VI6TA DIC EDUCACIGY, núm. i, pflg9. ;^(18-`27^. véa.-
se también el díscurso n los hroíesores de Institutos La-
borales, pronuncíado en Madrid por el subA^retario del

Departamento, señor Rubio, el 1' de julio de 1867, y
publicado por ln Delegaclón de Dístrito de EducacfGn
Nacional de Zaragoza; núm. ]^, p4g. 17, epigrnfe "F.l
problema de ]as salídas".

la actividad de la Admiuistración se ha de te-
ner siempre en cuenta única y exclusivamente el
Ner^^icio público y ver desde tal punto de vista,
eu el caso que nos ocupa, las causas de que no se
Iulyan anunciado en estoq últimos afíos oposieio-
nes a ingreso para ?liaestros. La consecuencia es
obvia, simple; no se annncian a oposición un nú-
mero considerable de plazas porque no Ilay va-
rantes, lo que independientemente de la necesa-
ria creación progresiva de nuevas escuelas y del
plan de construcción de las mismas puede con-
gratularnos por lo que en sí signiftca para la en-
señanza y para el Cuerpo : continuidad del pro-
fesorado al freate de sus almm^os y exigno nú-
m e r o de bajas de 11laestros (las excedencias
que se están prodaciendo actualmente, correspon-
dientes a los :1laestros Nacionales que se les ha
negado la sustitución oflcial, constituyen un caso
patoiógico aparte, por rnanto de facto hace mu-
chos años que aquéllos no pertenecían al Ma-
gisterio). Ello no tiene nada de extraño si re-
cordamos q u e en los afíos posteriores al Movi-
miento' se cubrieron bien con jbvenes oflciales
provisionales del Ejército, bien coh Maestros de
Enseñanza Primaria, bien con los llamados Bachi-
lleres-Maestros milea y miles de vacantes. Pre-
tender que el Estado debe buscar "salidas segu-
ras" a los alumnos que estudian en las Escuelas
del Magisterio, o que si no, como se decía en
una crónica de esta REVis^n, "al paso que va-
mos el Escalafón del Magisterio másculino su-
frir{^ una disminución hasta de:iembocar, de se-
guir asf, en su e^rtinción completa", sinceramen-
te me parecen ganas de desorbitar extraordina-
riamente las cosas; ver gigantes donde no hay
más que molinos de viento y tratar de destruir-
los, sin pensar que con ello se crearán graves pro-
blemas.

l^a Estado no puede estar pendiente de las con-
reniencias de determinados grupos, ui tácitamen-
te comprometerse a dar salidas a los estudiantes
de un determinado Centro docente, pues ello su-
pondrfa en sí volver en mayor o menor medida al
sistema cle ^aumcr2r,8 clauauR, esistente, por ejem•
plo, en el Grado Profesional del Magisterio y,
basta fecha reciente, en algunas Escuelas espe-
ci,^ies de Ingenierí;t. Y tal procedimiento sola-
mente es válido cnxndo el Estado monopoliza el
ejercicio de todos las activi(iades públicas -en
este caso la Enseñan^a-, y no en un régimen como
el actuat, en que el ingreso en el Magisterio oflcial
es tma de las variadas salidas que tiene la carre-
ra de Maestro.

('reemos que es nua paradoju afirmar que el
Lscalafón del Magisterio masculino va a su extin-
c•ión, por cuanto su plantilla actual está comple-
ta -lo revela la misma inexistencia do vacantes-
y las pocas plazas que se sacan a oposición se cu-
bren todas ellas, inchiso con opositores en expec-
tación de destino, pues como tales se han de con-
siderar los Ilamad^s supernumerarios. El mismo
Director general de 1.nsefíanza Primaria, señor
C;anto Rancaño, en nnas declaraciones pronuncia-
das últimamente por radio, afirmaba, entre otras
rosas :"T.a reciente convoratoria de oposiciones
para ingreso en el Magisterio Nacional ha demós-
trado que no faltan aqpirantes a 1a noble misiÓn
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que a loe Maestros ee les conffa, a peear de que
au situacibn econbmica es dificil".

B,especto a law llamadas "caneas del problema"
se alega la conveniencia de reformar el art. 20 de
la Ley de Enseftanza Primaria de 17 de jnlio de
1845 y el 3.' dél Estatnto de 24 de octubre de
1947.

El art.. 20.de la Ley determina, en en p^rrafo
óitimo, que la,^ Ercuelaa de pf^rvuloe y laa miztae
aexfin aiempre regentadas por Zllaeetrae. Como las
E+acuelas mixtae anman en Espafia nnas 11.500,
ai la mitad de ellas ee destinan a loa llaestroa,
éatos tendrán más posibilidadee de ingreear al ser-
vi.cio del Estado, se arguye. Pero con e11o no se
hace más qne desplazar el `^problema", ya qne el
paro actual de Maestros ee eatenderá también a
las ^daestras, aparte de que siempre el gran temor
de todos loa Maestroa qne ingresamos al aervicio
del Estado fué y es cubrir vacantes de Escnelas
miztas (buena parte de lae que piden la exceden-
cia voluntaria son las titulares de las mismas),
pues, por lo general, se hallan emplazadas en lo-
calidades donde la satisfaccibn de la más elemen-
tal ^ necesidad constituye nn problema arduo. De
aquf qne la mayorfa de las Maestras que he
conocido envidien a los Maestros, por `^la snerte
qne tienen" al eaclufrseles en la provisión de Es-
cueIas mixias; término qne es sinónimo de viito-
rrio pequefio y malo.

Ahora bien, con ner más o menos convincentes
la^s razones que adnzco, creo que ellas no deben
pesar en el ánimo de los 1lamados a conocer la
conveniencia de proveer laa Escuelas miatas con
Maestros o Maestras, puesto que la cuestibn debe
analizarse solamente desde el pnnto de vista de
la convenfencia del ^ervicio póblico. ^ La Ense-
ñanza ee beneficia más siendo los titulares de ta-
lee Escueías Maestros o Maestras? ^on los Pro-
fesores de Escnelas del Magisterio e Inspectores
de Ensefianza Primaria -y en fleflnitiva, la Ins-
peccibn (Ieneral de Enseñanza Primaria- qnie-
nes han de contestar a la pregunta. Acaso haya
resultado estéril la formnlacibn de la misma a
las Jnntas mnnicipales; pues, aparte de que en
mnchos sitios no fnncionan máa que tebricamen-
te dada la situacibn de los pueblos y caserfoa don-
de se encuentran, bastante de ellas -segixn me
han informado- han dado la contestacibn que
primero les vino a la mente.

El artículo 3.° del Estatuto (que eatablece qne
la totalidad de las vaeantes de la provincia, de-
siertas en el último concurso general de trasla-
dos, se anuncien a oposición) me parece un acier-
to. En todos los Cuerpos del Estado las plazas
qne cubren los últimamente ingresados son las que
nadie quíere. Ello es natural, sí se piensa en eI
absnrdo que supone el qne un Maestro recién in-
gresado sea destinado en propiedad a Madrid, pon-
go por ejemplo, postergando a otros que, habien-
dp superado laa mismas pruebas, se encuentran
desde hace muchos años --años que reportan e$-
periencia y práctica-- en localidades que no de-
eean. E11o cerrarfa posibilidades de traslados de
muchos Maestros, e implantarfa un sistema que
no podría coneiderarse anixnado por nn estricto
espfritu de justicfa. No soy de los que creen que
la antig$edad Io es todo; pero Af reconozco que

en ignaldad de circunstancias, de oposiciones y
pruebas realizadaa, aquélla debe tenerse funda-
mentalmente en cuenta, como víene actualm^emte
reconociendo con acierto el mencionado al^t. 3.'
del Estatuto.

Por filtimo, indicaré que la matrfcnl,a actuSl de
las Escnelas del Magisterio no es -^-^ontra todo
lo que se escribe- mny inferior a la que ezistfro,,
por ejemplo, antes del Moviumiento. Em la Eacue-
la del Magisterio de Valladolid estndi^,bamos ^
el ago 1935 unos 25 alumnoa de ambns ^o^a, ç^x►
preponderancia del femenino. Entoncee no ezietia
más que una F.scuela del biagisterio en cada pro-
vincia; ahora, por la rigurosa y acaso exCesiva
separacibn de se%os eaistente, hay dos escuelas
como mfnimo en cada provincia. Pues bien, si su-
mamos la matrfcula de ambas veremos que ei pro-
medio de alumnos es por lo menos ignal, eñ lf-
neas generales, al egistente en los afíos de pre-
guerra.

. r .

^olnciones que se proponen: ^

1.` La determinación de si laa Escuelas T^4ia[-
tas han de ser regentadas por Maestros o 14^aee-
tras, corresponde a la Inspección (Ieneral de En-
sefianza Primaria, que reglamentará lo que pro-
ceda, teniendo presente únicamente los resultadqe
docentes que uno n otro sego pueda obiener en
las mismas. s

2.` No debe modi8carse el art. 3.° del Eptat^t-
to. La totalídad de las vacantes de cada provincia,
desiertas en el último concurso general de trasla-
dos, deben ser cubiertae por los opositores aprp-
bados en los exámenes a ingreso en el Magieterio.

3.` Actualmente el ingreso de Maestros de E>x-
sefíanza Primaria al servicio del Estado no coAS-
tituye problema alguno para éste.

EL MAH^TRO Y LA INBPIDCCIÓN

D>^ ENSIDI^tANZA PRIMARLI

A todos los efectos, la labor de los Profeeorea
de las Escuelas del Magisterio es continuada tan
pronto el Maestro recibe su titulo y se poae a
ejercer su profesibn, bien al servicio del Estado,
ya en Colegios particulares, por los Inepector^
de Enseñanza Primaria. Aleccionan al Maestro sa
bres las nuevas innovaciones pedagbgicas, le ase-
soran didácticamente, resuelven sus dudas, de8en-
den a las Escuelas de intromisiones eatrañas, es-
citan Ia caoperación de la familia, las Institucio-
nes del Estado y los Organismos y Empresas de
Trabajo en la obra común del desenvolvimiento
de la labor escolar. Y, en fin -entre otras mfiil-
tiples actividades que se pueden citar-, velan para
que el Maestro cumpla su deber. Desgraciadamen-
te, ocurre bastantes veces que cuando el Maestro
menciona al Inspector ve en él únicamente a nna
persona con potestades de mando y disciplinaria;
a un superior qne puede tolerarle omisiones o san-
cionar actos indebidos, y como jefe con mando y
fuero sobre los liilestros se le trata, por bastantes

s
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de éstoe, con descon8anza, recelo, temor. Ello, en
parte, es ezplicable ai se tiene en cnenta el escaeo
contacto actnalmente ezistente entre Inspectoree
y Mastros.

La labor del Maeetro al frente de en escnela se
apoyit en la íntima relación que debe tener con sn
respectivo Inepeetor. La Inepección, percatada de
ello^ Gon gran celo jnsto es ponerlo de mani8es•
to-- despl%ga cnantog medios tiene a en al-
cance, pero en la mayoria de Ios caeoe sns es-
fi^er^ se pierden, se malgastan, p o r la fa1-
ta absolnta de medios materiales y pereonales. Un
Inspector de Eneefianza Primaria lo mismo tie-
ne qne hacer de dactilógrafo cuando ha de cur-
sar nn aScio o informe, qae poner dinero de eu
peculio em m^chos de los penosos itinerarios que
reglamentariamente ha de realizar. Por otra par-
te, en retribucibn econbmica ee eaigaa en ea-
tremo, hasta el punto de que conozco casos de
Maestros que, habiendo aprobado las filtimas opo-
eieiones de Inspectores, han renunciado a la pla-
za ganada, pnes econbmicamente resultan perju-
dicados con el ^^ascenso". Tal sitnacibn pnede ser-
vir para dar nna ídea, síquiera aproaimada, de
ia. labor ardna, diffcil y misionera, qne correspon-
de a los Inspectores de EnseSanza Primaria.

Por todoa es sabido qne en la enseñanza no se
puede aspirar meramente a cumplir; el Maes-
tro, en fraternal nnión con el Inepector, debe
desear nna constante snperacibn en los resulta-
doe qne periódicamente obtenga; contrastar los
métodos de enseñanza que se empleen; ver cual
de e11os es el más ventajoso; etc. Para la conse-
ención de buena parte de estos 8nes es necesario,
es preciso, aumentar los créditos actuales de víajes
de inspeccibn; y al mismo tiempo que se eaige
a los Inspectores una mayor actividad, proceder
al anmento de sns sueldos, aunque esto desde hace
baetante tiempo se debiera de haber hecho, pues-
to que los mismos -idénticos a los del Profesora-
do de las Escuelas del Magisterio- son eaiguos
de todo punto.

El aumento de los créditos para inepecciones y
actos pedagógicos traerfa consigo que todas las
Escnelas fneran visitadas detenidamente varias
veces al año. La celebración de actos pedagógicos
supondrfa la reunibn obligada a la terminación
de cada curso escolar, de todos los maestros de
cada zona, para que bajo la presidencia del Ine-
pector correspondiente se contrasten resultados
obtenidos, se comparen métodos, se distribnyan ta-
reas. En deflnitiva, se lograrfa que la labor del
Maestro (especialmente de los que se encuentran en
localidades alejadas de los núcleoa de poblacibn y
mal comunicadas) no se realizase en muchas oca-
siones tan desconectada de la Inepección y del res-
to de sus compañeros. Estas reuniones, como míni-
mo annales y obligatorias, en las que ee darían
enenta de los resultados de los trabajos "de equi-
po" veriflcados, serían seguidas de Consejos de los
Inapeetores de cada próvincia, como trámite ne-
cesario para la celebracibn de Congresos Nacio-
'nales Pedagbgicos, con asistencia de Inepectores,
Profeaores de Escuelas del Magisterio y Maestros
Nacionales. Tendrfan como objeto, a Ia vista de
^los eneayos realizados y de las eaperiencias reco-

gidas, la elaboración de métodos pedagógicos nue-
vos, propios, adaptados al temperamento e idio-
eincrasia de loe españoles; la adopción de deter-
minados libros eacolares; el contacto directo con
la ^nperioridad; el conocimiento de los grandes
problemas de la Eneefianza Primaria; aprobacibn
de planes a segnir, etc.

Como ee verá qneda mncho camino por recorrer,
y lo qne hemoe boeqnejado no ee eino nna peqneSa
e insigni8cante parte de la gran tarea pendiente.

Actnalmente contamos con nn eacelente plantel
de Inepectores, con Maeatros de decidída y proba-
da vocación. Aproveĉhemos debidamente tan bue-
na cantera humana; dotémosla de los medios ne-
cesarios y establézcase -ahora qne está en vfape-
ras de aparecer el RegIamento de Ia Inspección de
Enseñanza Primaria-, además de nna arganiza-
ción adecuada, los medios económicos precisos,
pues con ello la eneeñanza y, por coneigniente, la
nacibn podrá recoger en su totalidad la labor de
tan beneméritos funcionarios.

.•:

^olnciones qne se proponen :

1.' Aumento considerable de los créditos para
viajes de los Inspectores de Enaeñanza Primaria,
al objeto de que éstos realicen un minimo de tres
visitas a cada Escuela de su demarcación dnrante
el curso escolar; ampliándose a tal fin, en la me-
dida que se crea necesario, la plantilla de Inspec-
tores.

2.` Celebracibn, a la terminacibn de cada cur-
so escolar, de reuniones de todos los Maestros de
cada zona, con su respectiva Inspector, para apro-
vechar las eaperiencias recogidas, contrastar mé-
todos pedagógicos empleados y establecer tareas
para el siguiente curso.

3.` Urgente equiparacibn de los sueldos de ]os
Inspectores de Enseñanza Primaria con los que
disfrutan los Catedráticos de Instituto.

4.` Celebración bienal o trienal de Congresos
Nacionales pedagógicos de Enseñanza Primaria,
bajo la presidencia deI Ministro del Ramo y del
Director Qeneral de Ensefianza Primaria, con
participacibn, como congresistas natos, de los Ins-
pectores Jefes de Enseñanza Primaria, Directo-
res de las Escuelas deI Magisterio, Maestros Na-
cionales, etc., con la misión de estudiar los planes
generales de ordenación de la Enseñanza Prima-
ria; métodos pedagbgicos; libros escolares adecua-
dos; conocimiento de los problemas pendientes, etc.

EL PROBLH6tA ^CONÓMICO Dffi

LOS MA^BTROd NACIONALFJS

En el Cap. 1.°, Art. 1.°, (^rup. 6.°, Conc. 1.° del
Presupuesto dei Ministerio de Educación Nacio-
nal para el bieuio 1952-53, aparecen los sueldos
del Magisterio Nacional de Enseñanza Primária,
por un importe anual de 833.392.560 pesetas, co-
rrespondientes a los ^68.12'1 Maestros Nacionales
de ambos seaos existentes en España.

Los gastos de la Direccibn (Ieneral de Enseñan-



CONBIDEitACION)^.S 808R^ LOd PROBLFMAS ACTIIAI.I'v8 LL1 LA ENShÑANZA PP.IMARIA 16^

za Primaria consignadoa en dicho preaupnesto
son los siguientea :

Pesetae.

Sueldos de la Díreccíón (^eneral de Enee-
Sanza Prlmaria ... ... ... ... ... ... ... ...

Otrae remnaeraciones de la Direcdón Gle-
neral de l^nseliansa Primaria ... ... ...

Asietendae y dietae ... ... ... ... ... ... ...
Jornales ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Materíal no inventariable ... ... ... ... ...
Impreeíonee, enenadernacíones y pnblíca-

G}aetoe dívereoe de carácter general ... ...
8ubeíetencias, hospitalidades, transportes,

acnartelamieatos y veetuarío ... ... ...
Auzilíod, enbvencíonee y subaidios ... ...
Adquíeiclonea y conetrnccíones ordinaríse.
Conetínecionee y adqníaicionee eztraordí-

Inetalacíones ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Totai ... ... ... ... ...

917.746.920

17.232.9ŭ0
2.439.018

14J.423
434.260

15.000
946.600

756.000
41.7b0.23b
22.82á.000

as.eoo.ooo
9.500.000

1.070.391.294

En esta relación no se incluyen otros gastos im-
portantes qne ocasiona la Direccibn Gleneral de
Enseñanza Primaria,. ya que están incluldos con
los de la l^nbeecretarfa y Direcciones Gienerales del
Departamento, bajo el epfgrafe genérico de l^ervi-
cios generales. En conjnnta, podemos cifrar en más
de 1.100.000.000 de peaetaa la snma que en F.apafia
se dedica a la Enseñanza Primaria. ^i tenemos
presente que el total del Pre^aupuesto de gastos del
Ministerio de Educación Nacional asciende a
1.922.813.344 pesetas, se ve el lugar deétacado que
la Enseñanza Primaria ocupa en nuestro Depar-
tamenio. Ahora bien, si no tenemos en cuenta. el
valor absoluto de tales cifras, sino su pondera-
ción relativa, obtendremos resultados bastante
desconeoladores. Por ejemplo, el sueldo medio de
un Maestro Nacional -teniendo en cuenta que
de las siete categorfas esistentes más de la mitad
de eus componentes ocupa las tres últimas con
sueldos de 9.360, 10.924 y 12.480 pesetas- no llega
ni con mucho a las 1.000 pesetas liquidas mensua-
les, por lo que lógico y humano es el desasosiego
eaistente entre el sufrido Magisterio. El Estado
ya se hizo eco del mismo, y en estos últimos affos
aumentó repetidamente sus consignaciones, pero
sin haber alcanzado el nivel deseado. Para algu-
nos será muy fácil propugnar el continuo aumento
de sueldoa. Pero el volumen de los mismos ya es
enorme, y todo nuevo aumento supondrfa nuevos
impuestos.

No es ninguna exageración afirmar que si el
Estado aspira a cubrir todas las necesidades de
la Enseñanza Primaria en forma satisfactoria,
es menester que presupueste alrededor de 2.000
mi^llones de pesetas, suma ésta que no es fácil ar-
bitrar, dados los ingresos que la Hacienda actual-
mente tiene ; a no ser, claro está, que se proce-
da al aumento de los mismos mediante el alza
de las contribuciones fijas, especialmente ]as di-
rectas (Territorial, Industrial, de Utilid,^^ies, Con-
tribución sobre la renta, etc.). Algunos suí;erirhn
una disminución de los gastos de las fuerzas ar-
madas, sin pensar que las fuerzas armadas nece-
eitan de un aumento considerable de créditos para

sn necesaria modernización. Todas las nacionee
dedican hoy cifras ezorbitantes a ans atenciones
militares, y jnnto a ellas las cifras de nnestroe
presnpnestos son en egtremo modestas (1).

Como se ve el problema es de difícíl aolucibn,
aobre todo dentro del planteamiento jnrídico ac-
tnal. El señor 8ánchez Pegaero, con la. ezperien-
cia qne le dan los mnchos años consagradoa a Ia
Educación Nacional, decfa en el ntím. 2 de esta
RavisTe, en el artíeulo titnlado Llbertad de DnBe-
ñanxa y Realismo: "Loa problemas económicoa dé
la Educación Nacional, mientras de rnantenga el
régimen estatal de hoy, no se resolverán jamé.s...",
"... ^ por qué no dilnir este gran problema, como
tantos otros, entre la acción del Estado, Ia de Iaa
Corporaciones públicas y la de los particnlarea,
obligando valerosamente a las segundas y estimn-
lando sin rodeos a los terceros". Esta, y no otra,
es la clave de la aolnción. ^f se lleva a efecto, en
cuestibn de meses, pnede resolverae el problema
económico de los Maestros Nacionales.

Es preciso señalar, frente a loa qne propngnai^
qne el Estádo levante fntegramente laa carqas
qne eobre la nación pesan por enseñansa, qne
aunque tratara de hacerlo nunca logra.ría reali-
zarlo con arreglo a los deseos y ai^piracionea de
los interesados. Pensemas ai no en el'hecho de qúe
hoy en España no esista ningán fnnciónario dei
Estado, por alta que sea sn• categorfa, qne pueda
cubrir holgadamente sns neeesidadea con el eael-
do que percibe; tan sblo merced a otraa remn-
neraciones (pluses, gratificac+ionea, derechos obven-
cionales, dietas, etc.), que ^em m^cho^ caaob au-
ponen el doble o el triple del sneldo. Además, ea
preciso tener en consideración que la totalidad
de las contribuciones qne egisten en EspaSa no
van a parar a las arcas del Ministerio de Hacien-
da, pues las Corporaciones locales perciben bas-
tantes de ellas. Justo es, en congecuencia, qne con-
tribuyan también. Mencionaremos con encomio
cbmo la Diputación foral de Navarra abona a to-
dos los Maestros Nacionales de la provincia grati-
ficaciones complementarias.

Han apuntado algunos el obstáculo de que tal
plan supondrfa retornar, con mayores o menores
paliativos, al sistema de dependencia económica
de los Maestros respecto a los Municipios; obstá.cu-
lo que me parece inexistente, ya que si bien actnal-
mente sobre los Ayuntamientos recae la obliga-
ción de la casa-habitación de los Maestros Nacio-
nales, no por ello éstos dependen del Alcalde ; al
contrario, por ser un legít,imo derecho amparado
eficazmente por el :^Iinisterio y por los (Ioberna-
dores Civiles, Presidentes de los Consejos provin-
ciales de Educación, tienen la fuerza.del acreedor
sobre el deudor, con la subsiguiente superioridad
que tal situacibn crea. De la misma manera las
Diputaciones provinciales, hasta ahora al margen

(1) Véase en el núm. 7 de la Revista de Administra-

ción Pública, pág. 229, la Crónica admintistrativa, de Alon-

so Olea, titulada "N]1 proyecto de^ presnpuesto norteame-

ricano para el año fliscal 1952-fi3", en el que de un total

de gastos de f^5.344 milloues de dblares se destinan

a las fuerzas armadas yanquis 51.1G3 millones y a la

Táducacibn e Investigac^ibn (incluyendo aquí la energia

atbmica) la suma de G75 millones solamente.
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del problema, pueden destinar parte de ens in-
gresoe a gra.tiflcaciones complementarias de los
ldae$tros Nacionales, sobre la base de nna canti-
dad mínima annal obligatoria, 8jada qninqnenal-
ffiente por el G}obierno, y con nn tope márimo
que eersa marcado discrecionalmente por las Di-
pataciones; con lo qne se consegnirfa, qnizás, qne
bastantee de éstas establecieran nn noble pngilato
paTa atraer a los Maeetros.

Yor último, diremos qne en la aolncibn del pro-
b^lema debe obligaree tambíén a qne colaboren los
partieularep, abonando al Maestro los padres o
tt►tores de eada nigo qne acnda a la Escnela pe-
qt^aA cnotas, pongo, por ejemplo, de 10 pesetas
menanales. Resnltaría inezacto decir qne con ello
la ensei5.anza es de pago, dada la insigniflcancia
de la auma, pero ella supondría una apreciable re-
m^neración de unas 300 pesetas meneuales para
eada Maestro {considerando una media de matrf-
c^la de 30 almm^os). Tal sistema es seguido en Es-
paña por todos los centros docentes de l+:nseñan-
sa universitaria y media, en mayor o menor me-
dida; én ellos es menester qne el almm^o abone
•^--tenga o no matrfcula gratuita- cantidades en
lnetálico de algnna consideración, qne constitni-
rQn máe tarde los derechos obvencionales de los
Profesores, Catedráticoa y personas del Centro
^iocente de que ae trate.

L^a mensnalidad de nn Maeetro Nacianal debe
oucilar alrededor de nnas 2.000 pesetas, snma qne
no debe parecer a nadie esagerada, pnesto que,
sparte de la labor de verdadero apostolado que
rea.liaa el Maestro, conviene que éste se halle eaen-

to de preocupaciones económicas de clase algu-
na, para qne se dedique por completo a sn fun-
ción.

A R •

í3olnciones qne ee proponen :
1' El Estado debe snfragar la ma^or parte de

los gastos qne ocasiona la Enseñanza Primaria,
velando por qne el sueldo de los Maestros Nacio-
nales, dada la trascendental funĉión de. los mis-
mos, sea no sólo igaal a los de otros Cnerpos del
Estado, sino incluso snperior.

2.' Las Diputaciones provinciales deberán sa-
tisfacer grati8caciones de residencia a los Maes-
tros Nacionalea, en una cuantia mfnima que será
8jada quinquenalmente por el Qobierna, teniendo
libertad las citadas Corporaciones para aumentar
las gratificaciones en la proporcibn que crean con-
veniente. . .

3.' Los Ayuntamientos proporcionarén ade-
cuada casa•habitacibn a los Maestros, o sn impor-
te en metálico en proporción similar a aproaima-
da a lo que disfruten los í^ecretarios de tttles
Corporaciones, que por reciente diaposición reci-
ben por tal concepto snmas triples de las asigna-
das a los Maestros Nacionales.

4.' Los padres o encargados de los nifias que
acudan a las Escnelas Nacionales abonarán pe-
quefias cnotas, que fljará el Ministerio de Educa-
ción en concepto de "Ayuda al fomento de la En-
aefianza Primaria". Tales sumas serán satisfechas
directamente a los Maestros en la primera decena
clel mes a que correspondan.


